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CAPÍTULO 1 


–Y ENCOMENDAMOS al Señor Todopoderoso el lugar de descanso de Dorothy Twitchell Rossiter. Rezamos porque esté protegido de los elementos hasta el día en que vuelva a la vida en la resurrección de los justos. Amén. 


«Amén». 


Vance Rossiter echó hacia atrás la cabeza para fijar los ojos en el cielo azul de junio. Brillantes cúmulos de nubes cambiaban de forma y atravesaban un cielo inusualmente azul para Yosemite. Ése era el tipo de día favorito de su abuela. Cálido, con una brisa refrescante. 


Pensando que su abuela se había ido a reunir con su abuelo en un lugar más feliz, Vance charló en voz baja con los amigos de sus padres y sus abuelos. Era la cuarta Rossiter que enterraban en el cementerio. Su familia era muy querida en la pequeña comunidad de Oakhurst, California, donde él había nacido. 


Poco a poco, el grupo de asistentes fue haciéndose más pequeño. El coche fúnebre se marchó. Vance le estrechó la mano a un oficial de la compañía telefónica Sierra que había sido jefe de su abuelo. Después de despedirse del sacerdote y de la gente de la residencia donde había estado su abuela durante tres meses, se volvió hacia su mejor amigo, Chase Jarvis. 


–Gracias por acompañarme hoy. 


Chase le puso una mano sobre el hombro. 


–¿Dónde iba a estar si no? 


–¿Trabajando? 


Chase sonrió. 


–Los chicos de la central lo tienen todo controlado. 


Vance miró su reloj. Eran las tres y diez. Con la multitud de turistas que solían bajar al parque, tardarían casi dos horas en regresar al pueblo de Yosemite. 


–Es mejor que nos vayamos ya. 


Los dos hombres dejaron la tumba, rodeada de flores, y caminaron hacia el Mazda negro de Vance, aparcado a un lado de la carretera. 


–Ha sido extraño sentarme en un banco de la iglesia y pensar que soy el último Rossiter vivo –comentó Vance cuando hubieron salido de allí. 


–Apenas puedo imaginarme cómo te sientes –repuso Chase, mirándolo con gesto compasivo. 


–«Vacío» es la primera palabra que me viene a la mente. 


A propósito, Vance condujo por delante de la casa donde había vivido con sus abuelos después de que sus padres murieran. Había un Honda Civic rojo en la entrada. 


–¿Los nuevos inquilinos? 


–Sí. Me alegro de que alguien respondiera al anuncio tan pronto. Se la he alquilado por seis meses. Yo habría preferido hacerlo por un año. 


–Quizá les guste tanto la zona que decidan quedarse. 


–Tal vez. Me gustaría que no se quedara vacía. A mi abuela también le gustaría. 


–¿Estás bien? –murmuró Chase, cuando se estaban acercando a la entrada del parque. 


–Sí. Mis abuelos tuvieron una vida plena y estaban listos para irse cuando llegara su hora. Puedo enfrentarme a eso –repuso Vance y saludó a Thompson, uno de los guardas forestales, que estaba atendiendo la entrada. 


Después de la universidad, Vance se había enrolado en la marina. Había visto la muerte de cerca y se había enfrentado a ella con dignidad, incluso a la de su esposa. Su Katy se había unido al ejército como enfermera. Se habían conocido y casado en Alemania. Su breve matrimonio, de dieciocho meses, había terminado cuando ella había sido enviada al Medio Este y su convoy había saltado por los aires por una bomba. Las bajas de guerra eran inevitables, y devastadoras cuando entre ellas estaba la propia esposa. 


Todo aquello había sucedido hacía cinco años. Desde entonces, Vance había dejado el ejército y había trabajado en dos parques nacionales antes de convertirse en guardabosques jefe en Yosemite. Su matrimonio había sido una serie de cortas lunas de miel, interrumpidas por la guerra. Katy y él habían sido muy felices, pero el destino no les había permitido echar raíces ni fundar una familia. A veces, la tristeza se apoderaba de él y tenía que esforzarse por dejarla atrás. 


En el presente, Vance se encontraba bien. Lo único que tenía que hacer era no implicarse emocionalmente. Así, evitaría que volviera a rompérsele el corazón. 


–Sólo hay dos muertes que sigo sin superar –murmuró Vance. No había conseguido olvidar la imagen, desde un helicóptero, de los cuerpos congelados de un hombre y una mujer, medio enterrados en la nieve en lo alto de El Capitán. 


–No fue culpa tuya. Tienes que superarlo –le dijo Chase, tras inspirar con fuerza. 


–¿Igual que tú? 


–Touché –repuso Chase en voz baja–. Pero yo les advertí, tú no fuiste responsable de la pareja. Se negaron a bajar de la montaña. 


–Eso no es verdad. Soy responsable de la seguridad de los visitantes del parque. Después de que levantaras la alerta por tormenta, yo debí haberlos obligado a bajar. 


–¿Igual que el gobierno obliga a la gente a evacuar antes de un huracán? Hay personas que se niegan a hacerlo. Piensan que son inmortales. No podemos usar la fuerza con ellos. 


–La próxima vez, lo haré. 


–Y yo. Nos buscaremos una demanda por ello y el superintendente Noyes pedirá nuestras cabezas en una bandeja. 


–Es verdad, pero ser despedido no es lo peor del mundo cuando hay dos vidas en juego. Los Darrow dejaron a un niño huérfano –añadió Vance. Y, eso precisamente, era lo más terrible. 


–De acuerdo. Esperemos que nunca vuelva a repetirse una situación como aquélla. Yo estaba aquí desde antes de que te trasladaran de Bryce. Créeme, Vance, eres muy necesario. De hecho, eres lo mejor que le ha pasado jamás a este parque. No lo olvides. 


–Exageras. Pero aprecio que estés dispuesto a bajar conmigo si vuelve a repetirse algo así. 


Chase se puso las gafas de sol. 


–Es cierto que el accidente de los Darrow fue una tragedia, pero ellos dos fueron los culpables por hacer algo tan egoísta. Conozco a algunos padres que viajan por separado cuando tienen que ir en avión. Si a uno le pasara algo, el otro podría ocuparse de los niños. 


Pero no todas las parejas piensan de ese modo. No puedes ser la conciencia de los demás, Vance. 


Eso había sido lo que el psiquiatra del parque le había dicho en su terapia. Aun así, no podía quitarse de encima la sensación de culpa ni la rabia porque un niño se quedara sin padres. Algunas parejas no tenían ni idea de la suerte que tenían por ser padres. Él habría dado cualquier cosa por tener ese privilegio. 


–Tienes razón –contestó Vance y apretó las manos en el volante, haciendo que la alianza se le clavara en el dedo. 


Para huir del camino que estaban tomando sus pensamientos, Vance telefoneó a la central y preguntó cómo iba todo. Cindy estaba de servicio. Por el momento, no había habido emergencias. 


–Siento lo de tu abuela, jefe. Me habría gustado ir al funeral, pero he tenido que hacer el turno de Baird en el último momento. 


–Lo sé. ¿Qué le ha pasado? 


–Tiene gastroenteritis. Está en casa, haciendo ya sabes qué. 


–Me temo que sí. Gracias por no especificar. 


Cindy rió antes de que Vance colgara. Él miró a Chase. 


–Nuestra incorporación más reciente está soltera y es guapa. 


–Iba a decir lo mismo. Sin embargo, creo que no es suficiente para seducirme. 


Vance gimió. 


–Los dos estamos un poco anquilosados. 


Chase estaba divorciado e iba a cumplir treinta y cuatro años en agosto. A diferencia de Vance, no tenía ninguna cana todavía. 


–Lo que pasa es que somos unos bichos raros. 


–Así es –repuso Vance con una media sonrisa. 


El doctor Joel Karsh no tenía secretaria. Él fijaba sus propias citas. Rachel Darrow entró en la recepción que había junto a su consulta privada. Después de media docena de visitas, había aprendido a llamar a la puerta de la consulta para hacerle saber que había llegado. 


–Entra, Rachel. 


Durante los últimos meses, Rachel había estado yendo al prestigioso psiquiatra infantil de Miami lo bastante a menudo como para sentir que habían establecido un vínculo. Lo que era bueno, pues necesitaba con desesperación la ayuda de un experto. 


–Gracias por aceptar recibirme con tan poca antelación. –Me dijiste que las pesadillas de Nicky están empeorando. 


–Mucho, desde que se enteró de que tengo que irme otra vez de crucero la semana que viene. Pensé que lo había superado. Ni siquiera quiere acostarse, porque tiene miedo de las pesadillas. No quiere salir de casa ni jugar con sus amigos. Está aferrado a mí. Mis padres y yo lo hemos intentando todo para darle seguridad, pero no sirve de nada. 


El psiquiatra se inclinó hacia delante en su asiento. 


–Tengo que decirte lo mismo que llevo diciéndote desde el principio. Como la mala salud de tu padre no le permite viajar y tu madre tiene que quedarse cuidándolo, mi consejo es que seas tú quien lleve a Nick al Parque Yosemite para que vea el lugar del accidente. Ponte en contacto con las autoridades del parque para que alguien hable con él y le explique cómo sucedió el accidente. Eso calmará su mente y podrá superar su miedo. 


–¿De veras cree que eso ayudará? –preguntó Rachel, llena de dudas. 


–La medicación puede sedarlo y hacerle dormir, pero el problema real está en su subconsciente, donde no hay nada resuelto todavía. Su terror tiene una razón. Estaba con sus abuelos cuando se enteró de que sus padres habían muerto en el Parque Yosemite, un lugar que él nunca ha visto. Lo único que sabe es que nunca regresaron a casa. Nicky ni siquiera vio sus cuerpos. No le hicieron ningún favor al no llevarlo al entierro. Sólo asistió a la misa y eso no significa nada para un niño de cinco años. Por decirlo de alguna manera, está desconcertado y confuso. 


–Nunca habla de Michelle –murmuró Rachel. 


–Lo hará, cuando llegue el momento. Tú me has contado que fue una gran madre. Por eso, Nicky no se permite pensar en ella todavía. Tú eres su tía y tienes una edad similar a la de sus padres muertos. Después de haber visto las fotos, sé que te pareces mucho a tu hermano y a Nicky. El niño se siente unido a ti, más que a sus abuelos, que son mucho mayores y más sedentarios. Le aterroriza perderte en el mar –afirmó el psiquiatra–. No es raro que sus sueños se hayan hecho más violentos. Ahora es un año mayor. Por mucho que tú quieras protegerlo, verá violencia en la televisión y en el cine. Nicky conoce más de la vida, por eso es normal que sus demonios sean peores y su imaginación esté desbocada. Su mente se pregunta qué cosa terrible irá a pasarte cuando estés fuera de su vista. Te prometo que la verdad no será ni la mitad de dura que sus pesadillas. Necesita cerrar algo que sigue sin comprender. Y la verdad es que tú también lo necesitas. 


Rachel apartó la mirada. El doctor Karsh tenía razón. Ella había eludido la idea de viajar a California, temiendo no ser capaz de soportarlo. 


Dos semanas después de descubrir la infidelidad de su prometido y anular la boda, Rachel había sido informada de que su hermano y su cuñada habían muerto en una tormenta de nieve en El Capitán, en Yosemite. Sumida en la mayor de las agonías, no había querido escuchar a Steven, su novio infiel, que había intentado recuperarla. Ella había volcado toda su energía en Nicky. 


Cuando se había enterado de la trágica noticia, Rachel había estado de viaje en un crucero, donde trabajaba como administrativa. Los restos de los padres de Nicky habían sido entregados en Florida antes de que ella hubiera podido regresar a casa. Toda su familia había estado conmocionada. 


El pequeño Nicky seguía sufriendo. Era un milagro que pudiera asistir a la guardería. Rachel había tenido que acompañarlo todas las mañanas y sentarse con él parte del día para darle seguridad. Y nunca había llegado tarde a recogerlo al final de la mañana. 


Aunque se había comprado una pequeña casa adosada frente al mar al terminar la universidad, se había visto obligada a alquilarla y mudarse con sus padres, para ayudar a cuidar de su precioso sobrino. En los últimos diez meses, sólo había salido de crucero seis veces. 


Habían coincidido con las vacaciones escolares de Nicky. En esas ocasiones, el pequeño siempre se había aferrado a sus abuelos mientras había esperado con ansiedad el regreso de Rachel. Para la madre de Rachel era difícil cuidar de su esposo enfermo y de un niño de cinco años, y Rachel no podía solicitar más tiempo libre en su trabajo. 


Si llevar a Nicky a Yosemite iba a ayudarlo a curarse, entonces tenía que hacerlo, se dijo, aunque eso significara abrir sus heridas de nuevo. 


En secreto, Rachel albergaba un hondo resentimiento contra las autoridades del parque. Su equipo de seguridad había tenido la responsabilidad de proteger a los turistas. Si se hubieran tomado las medidas oportunas, aquella horrible tragedia nunca habría sucedido. 


Había sido el primer viaje de Michelle y Ben a California. Nunca habían subido a montañas como ésas y no debían haberlo hecho sin supervisión. 


¿Habría sido expulsado el guardabosques de servicio en el momento del accidente? Rachel se proponía averiguarlo. Si se enteraba de que seguía trabajando allí, pediría responsabilidades. Incluso, tal vez, lo demandaría para que lo despidieran. Eso no le devolvería sus padres a Nicky pero, tal vez, prevendría otra muerte como la suya. 


–Voy a seguir su consejo –dijo Rachel al fin–. Nicky está de vacaciones ahora mismo, así que voy a aprovechar el momento. 


–No puedo garantizar que el viaje sea una cura perfecta, pero será un gran paso adelante. Llámame cuando regreses para que hablemos de nuevo. 


–Lo haré –afirmó ella y se puso en pie–. Gracias, doctor Karsh. No hace falta que me acompañe a la salida. 


Al llegar al coche, Rachel llamó a su jefe. Por suerte, estaba en la oficina y ella aprovechó para explicarle su situación, algo que debía haber hecho hacía meses. 


No sólo iba a ausentarse del próximo crucero, sino que presentaba su dimisión. La salud mental de Nicky estaba en juego. El niño debía ser su prioridad, incluso si eso significaba cambiar de profesión. 


A su jefe no le gustó, pero dijo que lo entendía. ¿Estaría ella dispuesta a aceptar un trabajo de oficina en Miami?, le ofreció. Cuando Rachel le recordó que el hombre con quien había roto su compromiso trabajaba en la central de la compañía en Miami, desecharon la idea. Antes de colgar, ella prometió presentarse el martes siguiente para entregar su dimisión formal. 


Tras haber tomado esa decisión, sintió que se quitaba un peso enorme de encima. Por supuesto, le preocupaba tener que encontrar otro trabajo, pero se enfrentaría a ello cuando volvieran de California. 


Veinte minutos después, llegó a la casa de sus padres en Caseil Heights, donde Ben y ella se habían criado. El cuarto de invitados había sido redecorado para Nicky. Ella lo había pintado de blanco y azul y le había comprado cortinas y una funda de edredón con sus héroes favoritos: Spiderman y los Power Rangers. 


Antes de que Rachel tuviera tiempo de llegar a la puerta, el niño salió corriendo de la casa para abrazarla. El pequeño era rubio, con el pelo rizado, y un poco más alto que la media de su edad, con anchos hombros y fuertes piernas. 


Tal vez no fuera objetiva pero, para Rachel, Nicky era el niño más guapo del mundo. Ojalá aquel viaje sirviera para que Nicky pudiera apaciguar su corazón. 


–¿Por qué hoy no me has llevado contigo? –quiso saber Nicky. 


–Porque estaba planeando una sorpresa. 


–¿Qué clase de sorpresa? 


–Ven conmigo y te lo diré. 


Desde el vestíbulo, a través de la ventana del comedor, Rachel miró hacia el patio, donde sus padres solían pasar las mañanas cuidando el jardín. Su padre tenía problemas de corazón, lo que hacía que se cansara con facilidad. Sacaba un par de malas hierbas y, luego, tenía que echarse en la tumbona. Su madre se ocupaba del resto. Quizá, pronto los médicos contarían con un nuevo método quirúrgico para solucionar la arritmia de su padre, pero por el momento debía seguir medicándose. 


Rachel los llamó por la ventana para avisarles de su regreso. Ambos sabían que había ido al psiquiatra, así que no le hicieron preguntas delante de Nicky. 


–Ahora vamos con vosotros –dijo Rachel. –Tómate tu tiempo –repuso su padre, mirándola con ansiedad. 


Rachel iba a tener que satisfacer la curiosidad de su padre cuando estuvieran a solas. Pero, primero, debía hacer lo más importante. Respiró hondo y acompañó a Nicky a su habitación. El niño había hecho la cama como mejor había podido y ambos se sentaron encima. 


–¿Cuál es la sorpresa? –preguntó él, impaciente. 


–Tú y yo vamos a irnos de viaje, si puede ser, mañana –dijo Rachel, tomándole la mano. 


Nick parpadeó. 


–¿Adónde? 


–A California –contestó ella, sintiendo que se le aceleraba el pulso. 


–¿Dónde murieron mamá y papá? –preguntó Nicky tras una larga pausa. 


–Sí –respondió ella–. Quiero hablar con uno de los guardabosques y ver el lugar donde ocurrió. 


–¡Yo también! –exclamó Nicky, dando un salto. 


–¿Sí? –preguntó Rachel, impresionada por la rápida aceptación del niño. –Sí. ¿Pero no tienes miedo? –¿Miedo de qué, tesoro? –De que nosotros muramos también –explicó Nicky y se mordió el labio inferior. 


Rachel meneó la cabeza y lo abrazó. 


–Claro que no. Te prometo que no va a sucedernos nada. –Entonces, ¿por qué no hemos ido antes? Rachel lo miró con los ojos empañados. El doctor Karsh era un genio, pensó. Desde el principio, el psiquiatra le había aconsejado hacer el viaje y le había advertido de que debía ser honesta con su sobrino, por muy difícil que le resultara. De alguna manera, el miedo que ella sentía era peor que el de Nicky. 


–La verdad es que he estado tan triste que no he sido capaz de hacerlo hasta ahora. 


–¿Porque también querías mucho a mamá y a papá? 


–Sí, tesoro. Eso es. 


–El abuelo y la abuela no podrán venir. 


–No –contestó Rachel y se limpió las lágrimas–. Mientras estemos fuera, ellos se quedarán aquí. ¿Te parece bien? –Quiero que se queden. El abuelo está demasiado cansado para viajar. 


–Tienes razón –afirmó Rachel y le acarició el pelo–. Tengo que hacerte una pregunta importante. Como nunca has ido en avión, ¿te gustaría volar hasta allí? Si no, podemos ir en tren o en mi coche. Tú decides. 


–¿Podemos ir en avión? 


–Sí. 


–Eso es lo que quiero hacer. ¿Durante cuánto tiempo vamos a estar fuera? 


–Todavía no estoy segura. ¿Por qué? ¿Te preocupa? 


–No. Quiero que estemos mucho tiempo fuera para que no tengas que irte en ningún crucero. –Sé que no te gusta mi trabajo. –¿Por qué tienes que trabajar? –Para ganar dinero. Todo el mundo tiene que ganar dinero para vivir. –Me gustaría que te quedaras todo el tiempo conmigo –dijo él, bajando la cabeza. –¿Sabes qué? Cuando regresemos de Yosemite, voy a buscarme un trabajo cerca de casa. 


–¿Qué clase de trabajo? 


–Todavía no lo sé. 


–¿Pero ya no vas a ir en barco más? 


–No. Trabajaré cerca de ti y los abuelos. 


Nicky la abrazó con tanta fuerza que ella se habría caído si no hubiera estado sentada en la cama. 


–Vamos –dijo Rachel, riendo–. Vamos a mi habitación a hacer las reservas. 


Rachel se sentó delante del ordenador. Tras sacar su tarjeta de crédito del bolso, abrió la página web del Parque de Yosemite. 


Nicky se apoyó en su brazo izquierdo. Por suerte, ella era diestra. 


–¿Qué dice? 


–El Parque Nacional de Yosemite tiene unos dos mil kilómetros cuadrados de bosques salvajes. Fue creado en 1890 para preservar una parte de las montañas de Sierra Nevada, al este de California. El parque tiene una altura de entre medio kilómetro y cuatro kilómetros sobre el nivel del mar. 


–¿Cuatro kilómetros? –gritó Nicky, intentando imaginar tal inmensidad. Rachel también estaba bastante impresionada, pues ellos siempre habían vivido al nivel del mar. 


–Dice que tiene un bosque de pinos, tres bosques de secuoyas y muchas cataratas impresionantes, con pendientes y formaciones rocosas poco comunes. 


La oficina central del parque y varios hoteles estaban situados en el pueblo de Yosemite. Tras investigar los horarios de varias compañías aéreas, Rachel decidió que, probablemente, la manera más fácil de llegar hasta allí era volar hasta Merced, California. Desde Miami, salían docenas de vuelos por la mañana. Comprobó si había plazas disponibles. 


–Bien. He reservado plaza en un vuelo a Charlotte por la mañana. Desde allí, volaremos a Las Vegas y, luego, a Merced. Desde el aeropuerto de Merced, iremos en coche a Yosemite –explicó Rachel. 


Lo mejor sería conseguir alojamiento en el valle de Yosemite, pensó. Aunque era verano y, tal vez, habría muchos turistas. El día siguiente era martes. Quizá, tendrían suerte y encontrarían una habitación antes de que llegara la avalancha de visitantes del fin de semana. 


–Hemos tenido suerte, Nicky. Tienen una habitación en el Yosemite Lodge para el martes y el miércoles. 


–¿Sólo vamos a quedarnos dos noches? 


–No, tesoro. Pero en junio hay muchos turistas y sólo podemos quedarnos en ese hotel dos noches. Después, tendremos que buscar otro sitio. Está cerca de las cataratas de Yosemite. ¿Ves la foto? 


–¡Vaya! Parece de una de mis películas de Tarzán. 


El niño tenía razón. Y Rachel no lo había visto tan emocionado desde hacía más de un año. 


–¿Quieres apretar este botón? Él asintió y lo hizo. Pronto, se abrió la ventana que anunciaba la confirmación de la reserva. 


–Dice que tenemos el hotel reservado. Ahora sólo nos falta alquilar un coche –señaló Rachel. Tras un par de minutos, reservó uno en el aeropuerto de Merced–. Mientras les cuentas nuestros planes a los abuelos, yo sacaré las maletas. ¡Tenemos que empezar a prepararnos! 


Vance estaba al teléfono con el superintendente No-yes cuando su secretaria, Beth, entró en el despacho y le dejó un mensaje sobre la mesa. 


–Que pasen –le dijo Vance a su secretaria, después de leer el mensaje. Beth, una mujer morena de mediana edad, asintió y salió. 


El jefe Sam Dick y su esposa, Ida, no necesitaban tener cita con él. Para Vance era personas muy importantes y siempre serían bienvenidos en el parque. Cuando él había sido adolescente, Sam le había enseñado un camino secreto que salía del valle de Yosemite hacia el valle Hetch Hetchy en el noroeste. Sam había sido responsable de parte de la magia que había acompañado la niñez del guardabosques. 


Un minuto después, la pareja de viejos indios Paiute entró en su despacho. Vance le dijo al superintendente que lo llamaría luego. Después de colgar, se acercó a ellos y les estrechó la mano. 


–Es un honor, jefe. Por favor, siéntate. 


–Gracias, jefe –replicó Sam con una sonrisa. Era una broma entre ellos. 


Vance se rió porque su título de jefe sólo tenía unos pocos años de antigüedad y desaparecería si lo transferían a otro sitio. Aunque esperaba que, con suerte, viviría y trabajaría en Yosemite el resto de sus días. 


Vance había crecido usando el parque como su propio jardín. Para él, era su hogar, pero había sido el hogar del jefe Sam desde mucho tiempo antes. Sam había recibido su título de generaciones de indios Paiutes que habían habitado en Yosemite mucho antes de que hubieran llegado los europeos. 


Los dos visitantes de pelo gris se sentaron en unas sillas frente al escritorio de Vance. Luego, Sam le entregó un gran sobre marrón. 


–Mira esto. 


Vance regresó a su silla y examinó las dos fotos que contenía el sobre. Eran idénticas, copias de una foto histórica de un asentamiento de Paiute en Yosemite, tomaba por el fotógrafo inglés Edward Muybridge. 


–Mira la copia que tiene el número uno al dorso. Esa foto está en la Biblioteca Bancroft –informó Sam–. Ahora mira la copia dos. Está en la Biblioteca de Yosemite, pero fíjate en que el título de Asentamiento Paiute no está ahí. 


Vance la miró de cerca y comprobó que así era. 


–Alguien ha puesto el título Asentamiento Miwok en vez de eso –añadió Sam y miró a Vance con gesto solemne–. Algo está pasando aquí. ¿Por qué quitaron el título original? No había Miwoks entre nosotros en este valle. Ahora comprenderás por qué los Paiutes no confían en las autoridades del parque. Creo que alguien está intentando ayudar a los Miwoks de la sierra sur a conseguir reconocimiento federal. ¿Qué vas a hacer acerca de ello, jefe? 


La suya no era una visita informal. Sam había ido a hablar con él de jefe a jefe. En el sentido histórico, era todo un honor para Vance. Pero, en el mundo moderno, temió que fuera la punta de un iceberg político relacionado con las difíciles relaciones entre Paiutes y Miwoks. Según los antropólogos, ambas tribus habían tenido un pasado en común en el parque que se remontaba a trece mil años atrás. 


–Yo soy descendiente de los indios Yosemite y sé algo –declaró Sam–. Las autoridades del parque deberían escucharnos en vez de intentar desacreditarnos. Después de todo, ¿quién conoce la historia mejor que nosotros? ¿Un puñado de hombres blancos que leen libros escritos por otros hombres blancos y sus jefes, interesados en construir un casino? 


–Siento tu dolor, Sam –afirmó Vance y respiró hondo–. Dame tiempo. No tengo ni idea de quién manipuló esta foto, pero averiguaré qué está pasando y… 


El sonido del teléfono lo interrumpió. Beth no le habría pasado una llamada mientras estaba reunido si no hubiera sido una emergencia. Vance levantó la mano para indicar que debía responder. 


–Rossiter al habla. 


–¿Vance? –dijo Chase, sin preámbulos–. Han llegado dos visitantes al parque que debes conocer. 


Entre otras tareas, Chase estaba a cargo del mostrador de información y no pasaba nada en el parque que él no supiera. 


–¿Alguien del gobierno? –preguntó Vance, frunciendo el ceño. 


–Nada de eso –murmuró su amigo–. Una tal Rachel Darrow acaba de inscribirse para realizar una visita. 


¿Darrow? La mera mención de aquel apellido hacía que Vance se encogiera. Apretó el teléfono con más fuerza. 


–Planea hacer una excursión al lago Mirror. Ya he avisado a los de seguridad. Sims está al tanto. 


Con la ayuda de Mark Sims, Vance había incrementado el nivel de seguridad dentro de las fronteras del parque. Había cámaras que tomaban fotos de todos los coches y las matrículas. No se permitía entrar a nadie si no indicaba cuáles eran sus planes de visita, su dirección, una persona de contacto, su teléfono y la duración de la visita. 


–¿De dónde viene? 


–De Florida. 


–Entonces, no es una coincidencia –comentó Van-ce, inundado en sudor frío. –Me temo que no –repuso Chase–. Viene con ella un niño. 
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